
ORACIÓN: SOMOS DE LOS TUYOS, SEÑOR 

Tú eres nuestro Pastor. 
Conoces nuestras vidas y pensamientos. 
Sabes de antemano nuestros caminos. 
SOMOS DE LOS TUYOS, SEÑOR 
 

Recuerdas nuestros nombres y apellidos. 
Nada de lo que nos ocurre te es indiferente. 
Nos ayudas y animas cuando estamos tristes. 
SOMOS DE LOS TUYOS, SEÑOR 
 

Deseas que nuestras vidas sean santas. 
Nos buscas si andamos perdidos. 
Nos aceptas si volvemos a Ti. 
SOMOS DE LOS TUYOS, SEÑOR 
 

Tu Palabra es VIDA. 
Tu Palabra es VERDAD. 
Tu Palabra es AMOR. 
SOMOS DE LOS TUYOS, SEÑOR 

Avisos 
 

✓ Hoy es el desayuno parroquial para ayuda a las actividades de verano de ni-
ños y jóvenes.  Podéis desayunar bizcochos y café, o llevar a casa. 

✓ Próximo martes 28 de abril, será el último encuentro de formación parro-
quial a las 19,45 en los salones parroquiales: La Felicidad III. Impartido por Luis 
Murillo. Desde la óptica de la psicología y espiritualidad. 

✓ El miércoles 29 a las 19,45, en los salones parroquiales, será la presentación 
de la Novela: “Neráida y la corona mágica del castillo de cristal”, escrita por 
Paúl Galindo.  

✓ El viernes 1 de mayo, día de San José obrero, la misa en el Gorronal, será a las 
12.00 de la mañana. Todos invitados a la fiesta. 

IV Domingo de Pascua (Juan 10, 1-10). El Buen Pastor 
Jesús se presenta hoy como la puerta por la que la vida encuentra su ver-
dadero paso. Su voz conduce con ternura, conoce el corazón de cada uno 
y abre un camino de confianza para quienes desean vivir en verdad. En 
medio de tantas voces que reclaman atención, su palabra llega con una 
claridad serena, capaz de traer paz, orientación y 
descanso. Él entra en la historia concreta de cada 
persona, en sus búsquedas, en sus cansancios, en 
sus anhelos más hondos, y ofrece un acceso nuevo 
a la vida plena. Con Él, el alma descubre un espa-
cio seguro, una casa interior, una libertad que en-
sancha y sostiene. 
Esta Pascua nos invita a escuchar esa voz cercana 
que llama por nuestro nombre y despierta lo me-
jor de nosotros. Cristo resucitado guía con amor, 
acompaña con paciencia y lleva hacia praderas 
donde el corazón puede alimentarse de sentido, de 
consuelo y de alegría. Su presencia regala una vida 
abundante, tejida de relación, de verdad y de espe-
ranza. Quien acoge su paso aprende también a cuidar la vida de los demás, 
a custodiar su dignidad y a abrir caminos de humanidad. En la imagen de 
la puerta hay una promesa hermosa: en Jesús siempre hay acceso, acogida 
y horizonte. Cada vez que volvemos a Él, encontramos luz para discernir, 
fuerza para caminar y un amor fiel que sostiene nuestra historia entera. 
Desde la fe: Acerquémonos a Jesús con confianza y dejemos que su voz 
ilumine nuestros pasos. 
Desde la esperanza: Vivamos con la certeza de que en Cristo siempre hay 
una puerta abierta hacia la vida abundante. 
Desde la caridad: Procuremos ser para los demás: presencia que acoge, 
orienta y protege con ternura. 
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 PRIMERA LECTURA  
 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 2, 14a. 36-41 

El día de Pentecostés Pedro, poniéndose de pie junto a los Once, levantó su voz y 
declaró: 
«Con toda seguridad conozca toda la casa de Israel que al mismo Jesús, a quien 
vosotros crucificasteis, Dios lo ha constituido Señor y Mesías». 
Al oír esto, se les traspasó el corazón, y preguntaron a Pedro y a los demás após-
toles: «¿Qué tenemos que hacer, hermanos?» 
Pedro les contestó: 
«Convertíos y sea bautizado cada uno de vosotros en el nombre de Jesús, el Me-
sías, para perdón de vuestros pecados, y recibiréis el don del Espíritu Santo. Por-
que la promesa vale para vosotros y para vuestros hijos, y para los que están lejos, 
para cuantos llamare a sí el Señor Dios nuestro». 
Con estas y otras muchas razones dio testimonio y los exhortaba diciendo: 
«Salvaos de esta generación perversa». 
Los que aceptaron sus palabras se bautizaron, y aquel día fueron agregadas unas 
tres mil personas. 
                                                                                                               Palabra de Dios. 

 
SALMO RESPONSORIAL Sal 22, 1-3a. 3b-4. 5.  

 

R. El Señor es mi pastor, nada me falta. 

El Señor es mi pastor, nada me falta:  
en verdes praderas me hace recostar,  
me conduce hacia fuentes tranquilas  
y repara mis fuerzas. R. 

Me guía por el sendero justo,  
por el honor de su nombre.  
Aunque camine por cañadas oscuras,  
nada temo, porque tú vas conmigo:  
tu vara y tu cayado me sosiegan. R. 

Preparas una mesa ante mi,  
enfrente de mis enemigos;  
me unges la cabeza con perfume,  
y mi copa rebosa. R. 

Tu bondad y tu misericordia  
me acompañan todos los días de mi vida,  
y habitaré en la casa del Señor  
por años sin término. R. 

 

SEGUNDA LECTURA  
 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 2, 20b-25  
 

Queridos hermanos: 
Que aguantéis cuando sufrís por hacer el bien, eso es una gracia de parte de 
Dios. 
Pues para esto habéis sido llamados, porque también Cristo padeció por voso-
tros, dejándoos un ejemplo para que sigáis sus huellas. 
Él no cometió pecado ni encontraron engaño en su boca. 
Él no devolvía el insulto cuando lo insultaban; sufriendo no profería amenazas; 
sino que se entregaba al que juzga rectamente. 
Él llevo nuestros pecados en su cuerpo hasta el leño, para que, muertos a los pe-
cados, vivamos para la justicia. 
Con sus heridas fuisteis curados. 
Pues andabais errantes como ovejas, pero ahora os habéis convertido al pastor y 
guardián de vuestras almas. 

Palabra de Dios. 
                                                                                                                              

Aleluya Jn 10, 14  
 

Yo soy el buen Pastor —dice el Señor—,  
conozco a mis ovejas, y las mías me conocen.  

 
 

Lectura del santo Evangelio según san Juan 10, 1-10  
 

En aquel tiempo, dijo Jesús: 
«En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el aprisco de las 
ovejas, sino que salta por otra parte, ese es ladrón y 
bandido; pero el que entra por la puerta es pastor de las 
ovejas. A este le abre el guarda, y las ovejas atienden a 
su voz, y él va llamando por el nombre a sus ovejas y las 
saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, camina 
delante de ellas, y las ovejas lo siguen, porque conocen 
su voz; a un extraño no lo seguirán, sino que huirán de 
él, porque no conocen la voz de los extraños». 
Jesús les puso esta comparación, pero ellos no enten-
dieron de qué les hablaba. Por eso añadió Jesús: 
«En verdad, en verdad os digo: yo soy la puerta de las 
ovejas. Todos los que han venido antes de mi son la-
drones y bandidos; pero las ovejas no los escucharon. 
Yo soy la puerta: quien entre por mí se salvará y podrá entrar y salir, y encontra-
rá pastos. 
El ladrón no entra sino para robar y matar y hacer estrago; yo he venido para 
que tengan vida y la tengan abundante». 

Palabra del Señor. 


